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ACTO  ÚNICO 


Ijl  escena  representa  el  patio  de  una  casa  decante.  Foro  á  la  tercera 
caja.  En  el  centro  de  él  un  hueco  que  da  acceso  á  las  entradas 
ele  tres  pisos  bajos  con  puertas  practicables.  En  el  foro,  á  dere- 
cha é  izquierda,  ventanas  practicables  que  dejan  ver  el  interior 
de  los  habitaciones  de  Luz  y  de  doña  Exuperancia  respectiva- 
mente. Encima  de  las  expresadas  ventanas,  otras  simuladas.  A  la 
derecha,  lienzo  que  cierra  el  patio.  En  primer  término  del  mis- 
mo puerta  que  da  acceso  á  la  habitación  de  don  Isidro.  En  se- 
gundo término,  hueco  que  se  supone  comunica  con  los  pisos  al- 
tos, con  arranque  de  escalera.  A  la  izquierda,  en  primar  térmi- 
no, puerta  que  da  acceso  á  un  cuarto  desalquilado,  y  en  segundo 
término,  hueco  que  comunica  con  el  portal  de  la  casa.  Sobre  el 
centro  del  hueco  del  foro  habrá  un  letrero  que  diga:  «Bajos  inte- 
riores.» Sobre  la  primera  izquierda:  «Se  alquila».  Y  sobre  la  se- 
gunda derecha:  «Interiores  altos». 


Al  levantarse  el  telón  van  saliendo  CRIADAS  con  las  cestaB  al  bra- 
zo, como  viniendo  de  la  compra. 


ESCENA  PRIMERA 


Música 


Ya  estamos  de  regreso 
con  la  cestita  al  brazo. 


La  compra  es  un  bromazo 
cuando  no  hay  nada  que  sisar. 


Hemos  armado  bronca 
con  cuatro  vendedores 


que  como  unos  señores 
nos  quieren  explotar. 
¡Ay,  qué  tomates! 
¡Ay,  qué  sandía! 
|Ay,  qué  asaura  traigo  yo! 
Traigo  un  pescado 
que  no  se  cría 
ni  en  San  Fernando  Póo. 
Mas  si  en  la  mesa 
la  señorita 

pide  la  lengua  que  encargó, 
voy  á  decirle 
que  se  la  sirva 
cualquiera,  menos  yo... 
La  cuenta  y  se  acabó. 
Todas  las  señoritas 
gruñen  cuando  tardamos, 
y  es  porque  al  novio  vamos 
á  dar  conversación. 
—  Queremos  ir  con  Blas. 
— Y  con  Ramón. 
— Con  Pedro  y  con  Tomás. 
—Y  con  Trifón. 
— No  saben  qué  es  amar. 
— Tenéis  razón. 
Piensan  que  las  criadas 
no  tienen  corazón, 
y  hay  criada  que  quiere 
con  loco  afán 
á  Perico  y  á  Roque 
y  á  Sebastián. 

Y  hay  sirvienta  que  tiene 

sofocación, 
porque  está  enamorada 

de  un  batallón. 
— Anda,  vamos  á  barrer. 
— Anda,  vamos  á  guisar. 
— Anda,  vamos  á  coser. 
— Anda,  vamos  á  planchar. 

Y  como  nos  digan  una  atrocidá, 
las  decimos:  ¡Bueno,  basta  ya! 

Y  mañana...  Dios  dirá. 
(Hacen  mutis  por  las  laterales  del  segundó  término. 


ESCENA  II 


La  PORTERA  y  RODRÍGUEZ.  La  Portera  está  cosiendo  ecmedio  del 
patio.  Rodríguez  aparece  por  la  segunda  izquierda 

Hablado 

Rod.         Portera,  ¿cuánto  renta  el  cuarto  bajo? 
Port.        ¿Este?...  Ocho  duros. 
Rod.         Caro  me  parece. 

Port  .  Ya  ve  usted.  La  casa  es  nueva  y  tiene  su 
hdétrica  y  su  ascensor. 

Rod.  ¿Y  qué  le  importa  el  ascensor  al  inquilino 
del  cuarto  bajo?... 

Port  .  Es  que  ese  carricoche  que  sube  y  baja  da 
mucho  tono  á  la  finca.  Además  están  reco- 
rriendo el  tejado  los  albañiles,  y  eso... 

Rod.  Pero,  ¿para  qué  necesito  yo  el  tejado?  Aun- 
que no  le  hubiera...  Y,  dígame,  el  cuarto 
será  húmedo,  ¿verdad? 

Port  .  Le  diré  á  ustez.  Antes  había  humedad  en 
las  paredes,  no  por  la  proximidad  del  sóta- 
no, sino  porque  en  el  cuarto  de  encima  vi- 
vía un  viudo  que  lloraba  muchísimo.  Pero 
aquel  inquilino  inconsuelable  se  fué  con  las 
lágrimas  á  otra  casa,  y  el  amo  empapeló 
todo  el  cuarto  con  papel  secante,  y  se  acabó 
la  humedad. 

Rod.         ¿Se  puede  ver  el  cuarto? 

Port.  Aguarde  ustez  una  miaja,  que  tiene  las  lla- 
ves el  maestro  albañil,  y  está  en  el  tejado. 
¿Quiere  ustez  que  suba? 

Rod.         No;  luego  volveré.  ¿Quién  es  el  casero? 

Port.  Don  Secundino  ralomeque.  Pero  no  podrá 
ustez  entenderse  con  él. 

Rod.         ¿Es  idiota? 

Port.  No,  es  alicantino.  Pero  lo  decía  porque  está 
fuera. 

Rod.         ¿Y  quién  corre  hoy  con  la  casa? 

Port.        Pues  corre  un  tal  Cañete.  Sombrerete,  siete. 

Rod.         ¿Hay  fuente  en  la  cocina? 

Port.        Si;  pero  esa  no  corre. 


Rod.         ¿Y  hay  corredor? 
Port.        También;  pero  no  corre  tampoco. 
Rod.         ¿Tiene  guardilla  el  cuarto? 
Port.        Sí,  señor,  y  junto  á  la  guardilla  hay  una 
carbonera. 

Rod.         ¿Pero  esa  le  corresponde  al  bajo? 

Pori  .  No,  señor;  le  corresponde  al  carbonero,  que 
es  su  esposo. 

Rod.         ¿Y  qué  me  dice  usted  de  la  vecindad? 

Port.  Verá  ustez.  En  el  primero,  que  es  el  entre- 
suelo, vive  un  bajo  de  metal.  En  el  segun- 
do, un  tal  Izquierdo,  que  empezó  á  estudiar 
Derecho  y  acabó  por  ser  flauta.  En  el  terce- 
ro, un  hortera  llamado  Segundo.  Y  en  el 
principal,  el  principal  de  Segundo,  que  tam- 
bién es  bajo. 

Rod.      -  ¿De  zarzuela? 

Port.        De  estatura. 

Rod.  ¡Jesucristo,  qué  combinaciones!  ¿Y  es  buena 
toda  esta  gente? 

Port.  Buenisma.  El  señorito  del  principal  hace 
una  vida  ejemplar.  No  sale  á  la  calle.  Nun- 
ca he  visto  tanto  recogimiento.  ¡Pobre  señorl 
Verdad  es  que  está  enredado  con  la  coci- 
nera. 

Rod.         Entonces  no  me  choca  que  no  salga. 

Port  .  En  cambio,  la  señora  y  el  señor  del  segundo 
están  casados  por  la  Iglesia,  según  malas 
lenguas;  y  en  tocante  á  los  del  tercero... 

Rod.  Bueno,  basta.  A  la  vuelta  entraré  á  ver  el 
piso.  Abur. 

Port.  Vaya  usted  con  Dios,  señorito,  (vase  Rodrí- 
guez.) 


ESCENA  III 


La  PORTERA,  y  después  BONI,  chico  de  ocho  á  diez  años 


Port.        La  verdad  es  que  esto  está  mal  sin  las  lla- 
ves. (Llamando.)  ¡Bonil 
BONI  (Dentro.)  ¿Qué? 

Port.        Ven  acá. 

Boni         (saliendo.)  ¿Qué  quiusté,  madre? 
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Port  .        Anda,  sube  y  di  al  maestro  que  te  dé  las  lla- 
ves del  bajo,  por  si  vienen  á  verle. 

BONI  Voy.  (Se  va  corriendo  hacia  la  escalera.) 


ESCENA  IV 

PORTERA.  DOÑA  EXUPERANCIA 

ExUP.  (Desde  la  ventana  de  su  coarto,  cepillando  una  fal- 

da.) ¿Qué  dice  la  portera? 

Port.  ¡Hola,  doña  Exuperancia!  Parece  que  se  tra- 
gina. 

Exup.        Sí;  hoy  tengo  muchismo  que  hacer. 

Port  .        ¿Ha  visto  usted  al  nuevo  vecino? 

Exup.  ¿Al  señor  cura?...  ¡Calle  usted,  por  DiosI  Si 
hemos  resultado  conocidos.  Como  que  era 
muy  amigóte  de  mi  difunto  cuando  los  dos 
fueron  guarnicioneros  de  Cuenca. 

Port.  ¿Eh?...  Yo  creí  que  su  marido  de  usted  ha- 
bía sido  capitán,  pero  no  guarnicionero  de 
Cuenca. 

Exup.        Bueno,  capitán  de  aquella  guarnición. 

Port.  ¡Ah,  vamos!  Y  parece  muy  simpático  el 
bendito  señor. 

Exup.  No  lo  sabe  usted  bien.  Y  luego  es  tan  pací- 
fleo...  No  se  le  siente  resollar. 

Port.        ¡Ojalá  pudiéramos  decir  lo  mismo  de  ese 

Otro  vecino.  (Señalando  al  cuarto  de  la  derecha.) 

Exup.        ¿Quién?  ¿Don  Isidro? 

Port.  Sí:  ese  murguista  de  los  demonios  que  se 
pasa  el  día  rompiéndonos  los  témpanos  con 
el  trombón. 

Exup.  ¡Pobrecillo!  Vaya,  la  dejo  á  usted.  Tengo 
que  ir  con  Rosina  al  Conservatorio.  Hoy  es 
el  concurso  de  canto,  y  como  la  niña  toma 
parte  en  él... 

Port.  (¡Valiente  grillo  está  la  niña!)  ¿Y  qué  es  eso 
del  concurso? 

Exup.        Pues  nada,  que  cantan  varias  chicas,  y  lue- 
go va  el  Jurado  y  falia. 
Port.        ¿Y  qué  es  lo  que  falla? 
Exup.        Quiero  decir  que  va  y  coge  y  adjudica  el 
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premio  á  la  mejor.  Pero  aunque  mi  niña 
estudia  mucho,  está  tan  distraída  con  los 
amoríos,  que  á  lo  mejor  empieza  á  desa- 
finarse, á  desafinarse  y  acaba  por  dar  un 
gallo. 

Port.         ¿A  quién? 

Exdp.         A  nadie. 

Port.         ¿Tan  enamorada  está? 

Exup.  jüf! 

Port.         ¿Y  quién  es  él? 

Exup.  ■  Una  especie  de  mochuelo  sin  plumas  que 
no  tiene  dos  bofetás.  Cuando  le  veo  me  dan 
unas  ganas  de  tirarle  de  aquellas  orejas 
que  parecen  dos  soplillos... 

Port.        Pero  si  el  muchacho  tiene  de  aquí...  (Dinero.) 

ExUP.  ESO...  ¿quién  lo  Sabe?  (Llamando  hacia  dentro.) 

¡Pero  Rosina...  mujer,  por  Dios!  (a  la  Portera.) 
Se  está  arreglando. 
Port.        Vaya,  hasta  luego  doña  Exuperancia.  Voy 

á  mis  quehaceres.  (vsse  segunda  izquierda.) 
ExUP.  AdiÓS.  (Cierra  la  ventana  por  dentro.) 

ESCENA  V 

ISIDRO,  por  la  segunda  izquierda,  con  un  bombardino 

¡Gracias  á  Dios  qun  llegué!  ¡Esto  de  soplar 
en  ayunas  toda  la  mañana  tiene  tres  pelen- 
dengues! Y  menos  mal  que  el  padrino  de 
la  criatura  ha.  largado  para  la  murga  cinco 
reales  en  perros  de  todos  tamaños.  ¡Maldita 
profesión!  Eso  sí,  nuestra  banda  es  insupe- 
rable, y  Martínez,  el  que  nos  dirige,  muy 
emprendedor...  Lo  malo  es  que  siempre  la 
emprende  conmigo,  porque  dice  que  toco 
de  boquilla.  ¡Pues  ele  qué  querrá  que  toque!... 
Hoy,  sin  ir  más  lejos,  porque  al  pasar  el 
pasa-calle  de  la  calle  de  la  Pasa,  hice...  (loca.) 
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ESCENA  VI 

ISIDRO  y  LUZ  que  sale  de  su  cuarto,  foro  derecha,  vestida  corno- 
para  ir  á  ]a  calla.  Habla  con  acento  audaluz 


Luz  Muy  bien,  vecino. 

Isid.  Lvicecita .. 

Luz  Me  entusiasma  la  música  callejera. 

Isid.  Y  á  mí  la  sal  andaluza.  ¡Olé! 

Luz  Guasón.  ¿Y  qué  hacía  usted? 

Isid.  Ejercicios  de  embocadura. 

Luz  Oiga,  oiga.  Debe  de  ser  muy  difícil  dar  esos- 

trompetazos,  ¿verdad?... 

Isid.  No,  señora.  Mire  y  fíjese.  Apretando  aquí 

Sale  esto.  (Toca.) 

Luz  Muy  bien. 

Isid.  ¿Que  quiere  usted  tocar  mi  la  do?... 

Luz  ¿Qué  lado?... 

Isid.  Mi-la-do.  Pues  aprieta  usted  por  acá  y  re- 
sulta esto  otro,  joca.) 

Luz  ¿Y  si  qüiere  usted  tocar  la  mi  do? 

Isid.  ¿Lamido?  Pues  suelto  este  dedo  y  verá 

usted  lo  que  Sale.  (Hace  esfuerzos  y  no  produce 
sonido  alguno  ) 

Luz  No  sale  nada. 

Isid.  Es  que  delante  de  usted  pierdo  la  emboca- 

dura y  se  me  va  la  fuerza. 

Luz  Comprendido.  ¿Y  qué  tal  el  bautiso?... 

Isid.  ¡Psch!...  Como  todo.  Crea  usted  que  voy  á 

dar  un  estallido. 

Luz  ¡Claro!  Tanto  soplar... 

Isid.  Lo  digo  porque  así  no  puedo  seguir  vivien- 

do. Hasta  ahora  me  he  mantenido  del  aire. 
Pero  cuando  me  falte  el  aire,  ó  sea  la  fuerza, 
¿para  qué  quiero  el  instrumento? 

Luz  Todo  se  arreglará. 

Isid.  Mire  usted:  abrigo  dos  esperanzas. 

Luz  ¿Con  qué  las  abriga  usted? 

Isid.  Con...  aguardiente.  No  me  interrumpa.  La 

primera  esperanza  es  que  unos  parientes 
que  tengo  en  Sigüenza  me  consigan  una. 
placita  de  figle  en  aquella  catedral. 
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Luz  Hombre,  buena  idea.  Como  que  tiene  usted 

andares  de  canónigo. 

IsiD.  Ya  lo  Creo.  Fíjese.  (Da  unos  cuantos  pasos  conto- 

neándose.) 

Luz  ¿Y  cuál  es  la  otra  esperanza? 

Isid.  ¡Ah!  Eso  es  un  secretillo. 

Luz  Vamos...  Ya  sabe  usted  que  yo... 

Isid.  Pues  mire  usted   He  pensado  pedir  á  doña 

Exuperancia  su  blanca  mano. 
Luz  ¡Jesucristo! 

Isid.  Ya  sabe  usted  que  además  de  una  hija  y  de 

un  golondrino,  tiene  varios  garbanzales  en 
Fuentesauco,  y  si  acepta,  podré,  por  lo  me- 
nos, comer  todos  los  garbanzos  que  se  me 
antojen. 

Luz  ¿Pero  usted  se  ha  fijado  bien  en  la  cara  de 

esa  señora? 

Isid.  ¿Pero  usted  sabe  lo  que  es  tener  delante  un 

plato  así  de  garbanzos  á  perpetuidad?... 

Luz  Pues  adelante  con  los  faroles...  digo,  con  los 

garbanzos. 

Isid.  Y  usted,  ¿cómo  lleva  su  asunto?  ¿Ha  ad- 

quirido ya  noticias  de  ese  perdis?... 

Luz  Estoy  sobre  la  pista.  Sé  que  vive  en  Madrid, 

pero  no  sé  dónde,  |Ay!  ¿Por  qué  se  atrave- 
saría en  el  camino  de  mi  vida?  ¿Por  qué  le 
haría  yo  caso?.  . 

Isid.  ¿Conque  él  se  atravesó. .  y  usted  le  dijo  que 

sí?.  .  Y  luego,  ¿qué  hicieron  ustedes? 

Luz  ¡Ah,  hijo!  ¡Pues  no  es  usted  poco  curioso! 

Lo  que  hay  es  que,  como  todos  los  hombres 
son  ustedes  unos  sinvergüenzas... 

Isid.  Gracias 

Luz  Susedió  lo  de  siempre.  A  los  pocos  meses 

ya  no  venía  á  casa  más  que  á  comer.  Des- 
pués... 

Isid.  Ya  no  iría  más  que  á  dormir... 

Luz  No  señó.  ¡Ni  eso! 

Isid.  Pues  era  un  tonto,  créame  usted. 

Luz  Un  día  desaparesió  dejándome  en  Aguas- 

buenas. 

Isid.  ¿Buenas  enaguas?  Menos  mal. 

Luz  Digo  que  me  dejó  en  los  baños  después  de 

haberme  dejado  en  los  huesos.  Pero  pude 


> 
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ISID. 


Luz 

ISID. 

Luz 

ISID. 

Lvz 

ISID. 


venirme  á  la  corte,  y  unos  días  cosiendo' 
para  fuera,  y  otros  sin  tener  qué  echar  para 
dentro,  lo  he  ido  pasando  talcualejamente. 
¿Sí?  Pues  á  vida  accidentada  no  me  gana 
nadie.  Mire  usted.  Yo  nací  en  Calasparra. 
Mis  papás  se  fijaron  en  mi  afición  á  soplar 
y  dijeron:  «A  este  chico  le  tira  el  viento  » 
Senté  plaza,  y  el  director  de  la  banda  de 
mi  batallón  me  obligó  á  contraer  nupcias 
con  un  bombardino  como  éste;  y  llegué  á 
tocarlo  tan  bien,  que  un  día  en  la  paradar 
ejecutando  un  solo,  salió  al  balcón  don 
Francisquito  y  me  echó  dos  palomas,  (luz  se 
ríe.)  Salí  del  ejército  y,  ora  dando  conciertos 
por  las  calles,  ora  cantando  por  las  iglesias... 
¿Pero  usted  canta  también?... 
¡Anda,  andaj  Mire  usted;  en  Calasparra  sa- 
líamos todas  las  noches... 
¿De  parranda? 

De  calasparranda.  Y  nos  entreteníamos  can- 
tando coplas  y  componiendo  algunas  que 
me  río  yo  de  las  de  Copérnico. 
Pues  suelte  usted  una.  Me  muero  por  las 
coplas. 

Vaya  por  usted.  Agárrese  y  perdone. 


Don  Melitón  era  un  pobre  cesante 

sin  pelo  de  tonto  ni  pelo  en  el  casco, 

y  se  casó  con  su  prima  Francisca, 

que  sólo  tenía  tres  pelos  ó  cuatro. 

(Hablado.)  Parece  que  los  chicos  habían  de 

nacer  calvitos,  ¿eh? 

Mas  notó  que  los  tristes  retoños 

que  todos  los  años  le  daba  su  nena, 

desde  luego  traían  al  mundo 

cubierto  el  caletre  con  largas  melenas. 

¡Qué  atrocidad! 

¡Qué  barbaridad! 
Esto  le  partió  por  la  mitad. 

Era  un  baldón 

de  los  de  pistón, 

para  el  pobrecito  Melitón. 


Música 
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Una  mañana  del  mes  de  Diciembre 
pidió  explicaciones  el  hombre  á  Francisca, 
porque  su  escama  creció  de  tal  modo 
que  estaba  dispuesto  á  romperle  la  crisma; 
y  Francisca  le  dijo  á  su  esposo 
que  aquello  del  pelo  tenía  por  causa 
el  que  todos  los  días  de  fiesta 
tomaba  en  ayunas  café  con  tostada. 

Lo  cuenta  así 

don  Melitón, 

y  acabo  aquí 

con  mi  canción. 

(Acabado  el  número  de  música,  vuelve  la  poitera  al 
patio  y  se  sienta  en  un  rincóu  á  coser.) 

Hablado 

Isid.  ¿Qué  le  parece  á  usted? 
Luz  Un  atajo  de  disparates. 

Isid.  Muchas  gracias. 

Luz  Vaya,  vecinito,  me  voy  á  la  calle. 

Is¡d.  Ya  sabe  usted  que  tiene  aquí  un  admirador 

de  pistones. 

Luz  ¡Pistonudo  admirador!  ¡Ea!  jAburl  (vase  se- 

gunda izquierda.) 

Isid.  Buena  suerte.  (¡Es  la  primera  barbiana  de 

nuestro  planeta!)  A  mi  aposento.  Y  á  prepa- 
rar el  bloqueo  de  doña  Exuperancia.  ¡Proté- 
jame el  dios  Eolo,  abogado  de  los  artistas 

de  viento!  (Entra  en  su  cuarto.) 

ESCENA  VII 

fCl  SEÑOR  CURA  y  EXUPERANCIA,  que  sale  de  su  cuarto  para  ir 
á  la  calle 


Cura  (sale  de  su  cuarto  foro  centro.)  ¡Portera!  Aquí  la 
dejo  las  llaves  como  siempre. 

PORT.  Está  muy  bien.  (Toma  las  llaves.) 

Exup.  Buenos  días,  señor  Cura. 

Cura  ¡Felices!  ¿A  dónde  bueno  á  estas  horas? 

Exup.  Al  Conservatorio.  ¿Y  usted?... 

Cura  A  ver  si  me  quedo  con  unos  sermoncillos. 
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Exup.        ¿Dónde  suele  usted  predicar? 
Cura  '       Yo  suelo  predicar  en  las  Carboneras. 
Exup.        ¿En  las  carboneras?  ¡Vaya  un  capricho!  ¡Sal- 
drá usted  tiznadol 
Cura         No,  tonta.  En  el  templo  de  unas  monjas  que 

,  se  llaman  así  vulgarmente. 
Exup.        ¡Ah,  vamos!  Pues  podemos  ir  juntos  hasta  la 

Puerta  del  Sol. 
Cura         Con  mucho  gusto. 

Exup.  ¿Y  piensa  usted  permanecer  aquí  mucho 
tiempo? 

Cura  No  lo  sé.  Porque  ahora  trato  de  conseguir  una 
colocación  más  tranquila  fuera  de  Madrid. 

Exup.        ¿Y  tiene  usted  esperanzas  de...? 

Cura  Ya  lo  creo.  Mire  usted  qué  carta  le  escribe 
el  ministro  al  diputado  por  Valdezambom- 
ba,  que  le  recomendó  mi  asunto. 

Exup.        ¿A  ver? 

Cura  (Leyendo.)  «Muy  señor  mío:  Enterado  por  su 
carta  de  la  pretensión  de  su  recomendado, 
estoy  dispuesto  á  ordenar  que  se  tome  nota 
de  ella  con  el  fin  de  ver  de  hacer  cuanto  me 
sea  dable  para  buscar  la  manera  de  poder 
encontrar  el  medio  de  procurar  que  tan 
pronto  como  haya  ocasión  oportuna  que  me 
facilite  la  posibilidad  de  acceder  á  su  deseo, 
resulte  realizado  mi  propósito  de  hallar  el 
modo  de  tratar  de  hacer  algo  en  favor  de  su 
recomendado  de  usted.»  ¿Eh?  ¿Qué  tal?... 

Exup.  Que,  según  esa  carta,  ya  puede  usted  can- 
tar victoria. 

Cura        Y  un  Te  Deum,  casi,  casi. 

Exup.  ¡Pero  esa  niña!...  (Llamando.)  ¡Rosina!...  Que  se 
hace  tarde. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  ROS]  NA,  de  sombrero,  muy  cursi 

Cura  Vamos,  Rosinilla,  vamos. 

Ros.  Buenos  días,  señor  Cura. 

Cura  Felices.  ¿Hay  miedo?... 

Ros.  No  mucho,  porque  voy  bien  recomendada 
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por  Gómez  y  por  González;  y  como  mamá 
es  prima  hermana  de  leche  de  Martínez... 

Exup.        Sí  señor;  de  leche. 

Cura        Pues  entonces,  ¿quién  dijo  miedo?... 

Exup.  No  sé  quién  lo  dijo.  Conque,  alón,  padre, 
alón.  No  hay  miedo,  pero  voy  temblando. 

R.OS.  Y  yo.  (Vanse  segunda  izquierda.) 

Cura  (Y  yo,  porque  tendré  que  convidarlas  como 
siempre.  ¡Son  lo  más  gorronas!)  (vase  segunda 

izquierda.) 

Port.        Voy  á  dejar  las  llaves  en  la  portería,  (vase.) 


ESCENA  IX 


AGUADOR  1.°  y  AGUADOR  2.°  Cada  uno  aparece  con  su  cuba  por 
opuesto  lado  y  se  encuentran  en  medio  de  la  escena 


Agua.  1." 
Agua.  2.° 
Agua.  1.° 
Agua.  2o 
Agua.  1.° 

Agua.  2.° 
Agua.  1.° 
Agua.  2.° 


Agua.  1.° 
Agua.  2.° 


Agua.  1.° 
Agua.  2.° 
Agua.  1.° 
Agua.  2.° 
Agua.  1.° 
Agua.  2." 


Adiós,  Turibiu. 
Adiós,  Ramón. 
¿Vas  para  arriba? 
Voy. 

Espérate  un  poco,  suelta  la  cuba  y  daca  un 
pitu. 

Tendrás  que  hacerlu. 
Se  hace. 

Pues  enestonces,  SetémonUS.  (Se  sientan  en  la» 

cubas.)  ¡Qué  porra!  Allá  va  el  petacu.  Un  día 
es  un  día. 

¿Y  qué  hay  de  pulítica? 

¡Bahl...  ¡Uy!...  Aquí  lo  gordu  es  la  cuestión 

de  las  susistencias.  Sube  el  pan,  sube  el 

vinu,  sube  la  carne... 

Y  sube  el  quesu  manchegu. 

Comu  que  suben  los  cambius 

¿Y  qué  son  lus  cambius? 

Cosas  de  la  bolsa. 

Pero  ¿y  qué  es  la  bolsa? 

Todu  esu  de  la  bolsa  es  taimente  comu 

nuestro  oficio.  ¿Que  no  hay  agua?...  Pues 

sube  una  cuba.  ¿Que  llenaste  la  tinaja? 

Pues  baja  la  cuba.  Y  por  esa  comparanza 

haberás  oído  muchas  veces  que  suben  las 

cubas...  ú  vistéberzas. 
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Agua.  1.°  Esu  de  la  cuba  ya  es  más  fácil.  Pero  ascu- 
cha:  Antiyer  decíale  la  señora  del  principal 
á  su  marido:  «¿Cómo  andas  ahora  de  exte- 
rior?» Y  él  dijo,  dice:  «Pues  quieru  conver- 
tirlu  en  interior.»  Y  añadió:  «Perú  ahora 
nun  puede  ser.  Hay  que  esperar  á  que  esté 
más  altu.» 

Agua.  2.°  Son  manejos  de  esa  gentona.  Tan  pronto 
hacen  que  lo  exterior  sea  interior,  como... 
visieberzas. 

Agua.  1.°   ¿Y  si  luegu  baja? 

Agua.  2.°   Pues.,,  amortizau. 

Agua.  l.°    ¡Cuántu  sabes!  ¿Perú...  esu. .  á  tí  y  'á  mí 

qué?... 
Agua.  2.°  Na. 

Agua.  1.°   Pues  dejémuslo,  si  te  parece  y  vámunos. 
Agua.  2  o   Noventa  y  cinco  escalones  me  esperan. 
Agu\.  1.°    A  mí  me  espera  la  rapaza.  Adiós,  Turibiu. 
Agua.  2.°    Adiós,  Ramón.  Que  subas  con  cuidado...  y 
visteberzas. 


ESCENA  X 

PERICO  de  «Petite  rouge»,  ó  mensajero  del  Continental,  con  unifor- 
me, cartera  y  cartas  en  la  mano 

Música 

Desde  niño  estrella  errante  soy 
y  á  punto  estoy 
de  reventar. 
Soy  paloma  mensajera  que  voy 
y  vengo  sin  cesar. 
Este  oficio,  ¿s  un  oficio 
de  poco  beneficio 
de  poco  beneficio,  sí,  señor. 
Mas  con  él  estoy  contento, 
con  él  estoy  contento 
mientras  no  hay  otro  mejor. 
Bajo  y  subo,  corro  y  vuelo 
y  reparto  por  ahí. 

o 
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Gracias  que  hay  algunos  novios  que  hoy 
gratifican  como  nunca  vi. 

¡Y  así,  así,  asi, 
tengo  ya  dos  duros  solo  para  mí! 


Este  oficio  tiene  quiebras  mil 
que  no  se  pueden  evitar, 
y  hay  un  caso  que  ha  pasado  ayer 
que  Ío  viene  á  demostrar. 
Llevo  anoche  una  cartita 
para  doña  Benita, 
para  doña  Benita,  la  de  Ruiz, 
mas  la  coge  su  marido 
y  queda  sorprendido 
con  la  prueba  de  un  desliz. 
Gruñe  y  rabia 
grita  y  bufa 
llora  y  mu  je 
con  furor, 
y  en  lugar  de  dar  así  á  la  infiel 
por  la  carta  en  que  le  va  el  honor, 
¡qué  horror,  qué  horror, 

qué  horror! 
va  y  la  emprende  á  coces  con  el  portador. 

ESCENA  XI 

PERICO,  Ja  PORTERA  y  DON  ISIDRO 

Hablado 


Por  .  ¿Quién  alborota  por  aquí? 

Per.  ¿Don  Isidro  Molina? 

Por.  Ahí  le  tienes.  Aquí  le  buscan  á  usté. 

IsiD.  (Desde  su  puerta.)  ¿Qué  es  eso? 

Per  Una  carta.  Tiene  usted  que  firmar  el  sobre. 

Isid.  ¿Firmar?  No  sé  si  podré.  ¡Portera!  ¿Tiene 

usted  tinta? 

POR.  Sí.  señor.  (Vase  á  la  portería  y  vuelve  con  un  fras- 

quito  de  tinta  y  una  pluma.) 

ísid.  Pero  no  se  moleste,  que  yo  voy  á  la  portería 

(cruza  la  escena.)  ¿De  quién  será  esta  carta?... 
¿Paco?...  ¿Paco?...  Pues  no  sé  quien  es  Paco... 
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En  ñü,  firmemos.  Toma.  (Entrega  el  sobre  á  Pe- 
rico.) ¿Hay  que  dar  algo? 

Per.  Si  me  diera  usted  un  pito... 

Isid.  Como  no  quieras  un  bombardino... 

Pér.  ¡Já,  já,  já! 

Isid.  ¿De  qué  te  ríes? 

Per.  De  usted/  ¡Vaya  una  cara!  ¡Já,  já!  Si  parece 

Una  hucha,  (w.se  riendo'  segunda  izquierda.) 

Isid.  ¡Insolente!  ¿Ha  visto  usted? 

Po.rr.        Son  unos  granujas  estos  chicos.  La  edad... 

Y  luego...  que  hay  que  mirarle  á  usted  des- 
pacio, camará. 

Isid.  Veamos  la  carta:  «Querido  Isidro:  Al  fin 

hemos  conseguido  lo  que  deseábamos.  Pue- 
des ponerte  en  camino  para  Sigüenza  y  allí 
te  mandaré  la  credencial,  con  objeto  de 
que  tomes  posesión  de  tu  nuevo  destino. 
Todo  ha  podido  arreglarse,  y  me  apresuro  á 
comunicártelo.  Tuyo,  Paco.» 

Port  .        ¿Y  quién  es  Paco? 

Isid.  ¿Paco?...  ¡Ah,  ya  sé  quién  es!  Romero  Ro- 

bledo. 

Port  .        ¿Le  conoce  ueted? 

Isid.  Una  miaja.  Un  día  le  dimos  una  serenata  y 

nos  convidó.  Desde  entonces,  siempre  que 
me*ve  por  la  calle  se  me  queda  mirando. 
Es  lo  más  servicial.  .  Pero,  Dios  mío,  yo  no 
sé  lo  que  me  pasa.  Pescar  esta  breva...  y  en 
Sigüenza,  donde  viven  mis  únicos  parien- 
tes... y  no  tener  ya  que  andar  oliendo  bo- 
das, bautizos  y  overturas  de  tiendas...  ¡Viva 
el  Cabildo  de  Sigüenza!  ¡Vivaa!  (Empieza  á  dar 

salios  y  á  correr  de  un  Indo  á  otro.) 

Port.        Pero,  ¿se  ha  vuelto  usted  loco? 

Isid.         Sí,  señora.  Loco  de  alegría.  ¿No  ve  usted  lo 

que  me  han  dado? 
Port.        Sí.  A  usted  le  han  dado  cuerda. 
Isid.         No,  señora.  Una  plaza  de  figle  en  la  catedral 

de  Sigüenza.  ¿Qué  le  parece  á  usted? 
Port.        Una  barbaridad. 

Isid.  ¿Cómo  barbaiidad?  Un  acto  de  justicia  del 

señor  ministro. 
Voz  ¡  Portera! 

I  Port,        Me  llaman  de  arriba.  Hasta  luego  y  que  sea 

por  muchos  años.  (Va:e  segunda  derecha.) 
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ESCENA  XII 

ISIDRO 

¡Canariol  ¡Cómo  voy  á  codearme  con  aque- 
llos reverendos  canónigos!  Yo,  que  hacía 
veintinueve  años  que  no  éntraba  en  ningu- 
na catedral,  voy  á  entrar  ahora  soplando  en 
la  de  Sigüenza.  j Quién  me  va  á  soplar! 
Digo,  ¿quién  me  va  á  toser?  jEa!  Y  no  hay 
que  perder  tiempo.  Vamos  á  ir  arreglando 
algunas  cosillas.  Lo  malo  es  que,  acostum- 
brado á  polkas  y  chotises,  no  voy  á  tomar 
la  embocadura  á  los  salmos  penitenciales. 


ESCENA  XIII 

ISIDRO,  EXUPERANCIA  y  ROSINA,  por  la  segunda  izquierda 

Exup.        ¡Ay,  hija,  qué  cansada  vengo!  Siento  un  do- 
lor en  las  piernas... 
Isid.         (En  mi  vida  las  he  visto  más  gordas.)  (sigue 

junto  á  su  cuarto  distraído  y  vuelve  á  leer  para  si  la 
carta.) 

Exup.  (a  Rosina.)  Mira,  métete  dentro,  y  puesto  que 
se  ha  suspendido  el  concurso,  dale  otro  re- 
pasito á  la  pieza  que  vas  á  repentizar. 

Ros.  Bueno,  mamaíta. 

Exup.        Yo  voy  á  ajustar  las  cuentas  á  este  prójimo. 

(Entra  Rosina  en  su  cuarto.) 


ESCENA  XIV 

ISIDRO,  DOÑA  EXUPERANCIA 

Don  Isidro,  tenemos  que  hablar. 

¡Ah!  ¿Estaba  usted  ahí? 

Sí. 

Pues  usted  dirá.  (Si  ahora  mecatreviera...}  * 


Exup. 
Isid. 
Exup. 
Isid. 
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jBxup.  Es  preciso  que  soldemos  cuanto  antes  ese 
pico  que  tiene  usted  pendiente. 

Isid.  ¿Que  lo  soldemos?  Bueno.  No  se  apure  us- 

ted por  tan  poca  cosa. 

Exup.  Es  que  me  pidió  usted  siete  pesetas  hace 
siete  meses,  y  todavía  no  he  visto  más  que 
siete  reales  en  siete  plazos. 

Isíd.  j  Bah !  Una  deuda  sietemesina...  Yo  soy 

quien  tiene  que  hablar  con  usted  de  un 
asunto  mucho  más  importante. 

Exup.        ¿Qué  es  ello? 

Isid.  (¿Cómo  se  lo  diré?...)  Exuperancia,  yo  qui- 

siera que  entre  ios  dos  formásemos  un  nido. 

Exup.  ¡Vaya,  vaya!  Siempre  está  usted  con  esas 
cosas.  Lo  que  usted  quiere  es  dejarme  á  la 
luna  de  Valencia. 

Isid.  La  luna  de  miel  es  lo  que  yo  apetezco. 

Exup.        ¡Goloso!  ¡Pero  si  usted  no  tiene  una  peseta! 

Is  d.  (¡Toma,  pues  por  eso!)  ¿Que  no?  Convénzase 

usted.  (La  enseña  la  carta.  Exuperancia  la  lee  con 
la  vista  rápidamente  y  se  la  devuelve.) 

Exup.        La  cosa  merece  pensarse. 

Isid.  ¿Qué  me  dice  usted?...  ¿Sí,  ú  no? 

Exup.        ¡Qué  sé  yo! 

Isid.  (El  rubor  la  entumece.)  Venga  usted  á  mi 

cuarto,  y  trataremos  más  despacio  de  esas  y 
otras  cosillas. 

Exup.        Vamos  un  ratito.  (No,  la  verdad  es  que  no 

está  mal  conservado.)  (vanse  primera  derecha. 
El  chico  de  la  Portera  llega  con  unas  llaves  y  las  pone 
en  la  cerradura  del  cuarto  desalquilado.) 

Isid.  Oye,  pequeño. 

Boni  ¿Qué  manda  usted? 

Isid.  Toma.  Vete  ahí  al  café  de  la  esquina  y  di 

que  traigan  dos  tetes,  ó  mejor,  dos  cafeses 
con  sus  coñaques,  ¿en?...  Hoy  quiero  convi- 
dar á  toda  la  gente  deJ  patio.  A  usted  la 
primera. 

Exup.  Gracias. 

JsiD.  (ai  chico.)  Vete  de  prisita.  (vase  Boni.) 
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ESCENA  XV 

Un  reloj  da  las  doce.  Por  la  puerta  segunda  ¿"erecba  salen  varios 
ALBAÑILES,  y  por  la  segunda  izquierda  varias  MUJERES  con  al- 
muerzos. Se  sientan  en  el  suelo  del  patio,  poi  parejas,  desenvuelven 
los  líos,  almuerzan  y  cantan  una  jota.  Con  ellos  sale  y  canta  leu 
PORTERA 


música 


Todos  Bendita  hora.  Las  doce  dan. 

Cese  el  trabajo  y  á  descansar. 

Mujeres  Formemos  corrillo, 

partamos  el  pan. 

Albañiles         ¡Qué  ricas  patatas! 

¡Qué  bien  nos  sabrán! 

Todos  jQué  bien  sabrán! 

Aquí  están  los  albañiles 
sobre  las  piedras  mondadas, 
tras  de  estar  todo  el  día  ccupando 
posiciones  elevadas. 

Albañiles        Si  supieran  estas  chicas 

que  á  romperse  iba  el  andamio 
pa  que  fuera  suave  el  golpe 
procurarían  ponerse  debajo. 

Uno  Portera,  venga  una  copla. 

Port.  No  te  entusiasmes  conmigo 

cuando  estés  sobre  el  andamio 
que  puedes  mirarme  arriba 
3'  después  venirte  abajo. 

Todos  ¡Ole  con  ole, 

viva  la  sal, 
tú  eres  la  reina 
de  este  portal! 

(Acabada  la  música  recogen  los  bártulos  las  mujeret» 
y  se  van  por  donde  vinieron.  Los  albañilss  se  vaa 
hacia  la  obra.  Mutis  rápido.) 
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ESCENA  XVI 

LA  PORTERA 

¡Dichosos  albañiles!  Ellos  lo  dejan  todo 
muy  aparente,  pero  lo  ponen  toda  perdido. 
Y  menos  mal  que  ahora  está  desalquilado 
ese  cuarto  (primera  izquierda.)  y  ahí  lo  guar- 
dan todo,  las  herramientas,  los  cubos  de 
cal,  la  ropa...  ¡hasta  su  perro  de  presa  tiene 
ahí  atado  el  maestro!  En  fin,  gracias  á  que 
acabarán  ya  pronto...  y  laus  Ubi  Cristi,  (vase 

Begunda  derecha.) 


ESCENA  XVII 

FELIPE,  pollo  elegante  y  memo,  por  la  segunda  izquierda 

[Oh!  Este  patio  debe  de  ser  el  Edén,  porque 
en  él  vive  ella.  Ella  es  mi  Rosina.  Y  yo... 
¿qué  soy  yo?  ¡Su  Rosini!  ¡Lástima  que  Ro- 
sina tenga  madre!  ¡Oh!  Las  niñas' bonitas 
no  deberían  tener  madre  hasta  que  fueran 
viejas.  ¡Y  cómo  temo  á  la  tal  doña  Exupe- 
rancia!  ¡Donde  pone  el  ojo  pone  el  escalo- 
frío! Me  mira  y  tiemblo,  porque  sé  que  me 
puede.  Solo  temo  á  esa  mujer  y  al  reveren- 
do padre  Molino.  ¡Oh!  Como  el  buen  cape- 
llán me  viera  en  estas  aventuras,  ¿para  qué 
quería  yo  más?  Soplo  seguro  á  mi  padre... 
¡y  el  disloque!  En  fin,  el  que  ama  tiene  que 
exponerse  á... 

ESCENA  XVIII 

FELIPE;    el    SEÑOR  CURA. 

(¿Pelipito  aquí?)  (Se  acerca  á  Felipe  por  detrás,  sin 
que  éste  se  aperciba,  y  le  da  un  tirón  de  orejas.) 

(ai  sentir  el  tirón.)  (Uy,  ¡qué  animall)  Señora, 
suelte  usté,  ¡por  Dios! 


Cura 
Fel. 
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Cora         ¿Qué  haces  aquí,  Felipito? 

Fel.         (¡Cielos!)  Usted  dispense.  Creí  que  era  la... 

Vaya...  hasta  la  vista. 
Cura         (sujetándole  por  la  mano.)  ¡Pero,  hombre!...  ¿Vas 

disparado?  ¡Tantas  ganas  como  tenía  de  que 

echáramos  un  párrafo!... 
Fel.  Ya  lo  echaremos.  Adiós. 

Cura         Dime,  ¿tu  tía  Laura  falleció? 
Fel.  No,  pero  fallecerá. 

Cura         ¿Sigue  en  Trijueque? 

Fel.  Sigue.  Vaya,  señor  cura,  con  el  permiso  de 

USted...  (Procurando  desasir  su  mano  de  la  del  Cura.) 

Cura         Y  dime,  ¿hicisteis  por  fin  aquel  novenario 
á  San  Roque? 

Fel.  Sí,  señor;  todo  lo  hemos  hecho.  Ya  no  nos 

queda  nada  por  hacer.  Conque... 
Cura         ;Y  tu  primo? 
Fel.  ¿Cuál? 

Cura         El  de  Filipinas.  Aquel  que  fué  vista  de 

Ilo-Ilo,  y  lo...  y  lo  dejaron  cesante. 
Fel.  Pues  murió. 

Cura  Requiescat. 

Fel.  Hasta  la  vista.  (Logra  soltarse  y  echaá  correr  ha- 

cía la  calle.) 

Cura         Anda  con  Dios,  hombre,  anda  con  Dios. 

¿Qué  le  SUCede  á  este  chico?  (Se  mete  el  Cura 
en  su  cuarto.  Pausa.  Vuelve  Felipe  al  patio.) 


ESCENA  XIX 

FELIPE 

¡Maldito  encuentro!  ¿A  quién  vendrá  á  ver 
este  señor?...  ¿Y  qué  hago?  ¿Me  las  guillo?... 
No,  yo  no  me  voy  sin  ver  á  Rosina.  ¡Calle! 
¿Un  cuarto  desalquilado?...  Se  me  ocurre 
una  idea  diabólica  Si  yo  lo  alquilara,  vería 
continuamente  á  Rosina.  ¡Ser  vecino  de  Ro- 
sina! ¿De  cuantas  piezas  se  compondrá?... 

¡Veamos!  (Entra  en  el  cuarto  desalquilado.) 


ESCENA  XX 


PORTERA.  Después  DOÑA  EXUPERANCIA 

Port.  (por  la  segunda  derecha.)  ¡Qué  bien  va  quedan- 
do la  escalera!  (Fijándose  en  la  puerta  primera  iz- 
quierda.^ ¿Llaves?  ¿Para  qué  las  habrá  puesto 
aquí  el  chico?  (Echa  la  llave  y  la  quita,  dejando 

encerrado  á  Felipe.)  Las  guardaré  en  la  portería. 
¿Qué,  se  va  usted  á  la  calle?  (a  doña  Exupe- 
rancia  que  sale  de  su  cuarto.) 

Exup.  Sí,  hija.  Como  no  tenemos  criada..'.  Voy  ahí 
al  lado  á  comprar  bencina  y  sémola.  Pero 
vuelvo  pronto.  Hasta  luego. 

Port.        Voy  con  usted  á  la  tienda,  (vanse  segunda 

izquierda.) 

ESCENA  XXI 

LUZ,  DON  ISIDRO,  ROS1NA.  Don  Isidro  desde  su  cuarto  empieza  á 
á  preludiar  algo  en  el  bombardino.  Ros'na,  desde  su  habitación, 
empieza  á  hacer  escalas  con  la  voz 


Luz  (segunda  izquierda.)  j  Jesú!  jQué  cansada  vengo! 

Isid.  (La  vecina  andaluza.) 

Luz  ¿Va  usted  a  darnos  matraca? 

Isid.  ¿Que?  ¿La  molesta? 

Luz  Al  contrario,  hijo.  Digo,  y  ahora  que  se 

pone  á  cantar  esa  niña.  Me  jó  que  mejó. 

Isid.  ¿Quiere  usted  que  la  echemos  con  viento 

fresco? 

Luz  Sí. 

Isid.  Pues  verá  usted  qué  resoplidos  doy  A  ver 

quién  se  cansa  primero.  Mientras  ella  se  en- 
reda con  sus  fanteslas,  yo  tocaré  los  gozos  á 
la  Virgen  de  Rodríguez. 

Luz  No  conosco  esa  Virgen. 

Isid.  Digo  los  gozos  que  compuso  Rodríguez,  el 

grande,  el  inmortal  Rodríguez. 

Luz  Pues  ande  usted.  ¡Poco  que  me  gustan  á  mí 

los  gozosi  Digo,  y  los  gozos  de  Rodríguez. 
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ísm.  Sí,  ¿eh? 

LUZ  Así  Se  llama  mi  fugitivo.  (Entra  en  su  cuarto.) 

Isid.  Doblemos  la  hoja. 

Luz  Doblemos  lo  que  usted  quiera,  (saliendo  á  m 

ventana.) 

Ros.  jY  mi  Felipito  sin  venir!  ¡Fíese  usted  de  los 

hombres!  ¡Ea,  me  distraeré  con  el  estudio! 


91  ü$iea 

(Luz  canta  malagueñas,  en  su  ventana.  Rosina  canelo- 
nes cursis,  en  la  suya  y  don  Isidro  toca  el  bombardino, 
á  la  puerta  de  su  cuarto  respectivo.  Combinación, 
musical  cómica.) 

Isid.  Esta  pieza  es  atroz 

yo  no  vi  cosa  igual, 
por  hacer  sí  bemol 
hago  sí  natural. 
Voy  á  ver  si  con  cuidado 
puedo  hacerlo  menos  mal. 
Ros.  Volverán  las  oscuras  golondrinas 

de  tu  balcón  sus  nidos  á  colgar, 
y  otra  vez  con  el  ala  en  tus  cristales 
y  otra  vez... 
Luz  ¿Otra  vez? 

Isid.  Nos  va  á  marear. 

Lcz  Con  sus  cantos  de  amor 

no  la  puedo  sufrir. 
Pues  si  yo  lá  hago  el  dúo 
se  va  á  divertir. 


No  me  vengas  con  cantares 
ni  con  suspiritos  hondos; 
porque  oyendo  lo  que  cantas 
me  hace  daño  lo  que  como. 


ísm.  Siga  usted,  vecina  mía, 

que  eso  me  alborota  á  mí. 

Luz  ¿Si? 

Lid.  Si. 

Luz  jOlé  la  gente  de  aquíl 

Me  importa  una  rábano 


—  27  - 


que  haciendo  gárgaras 
la  niña  insípida, 
reviente  al  fin 
con  esa  voz  de  clarín. 
Si  canto  yo  (y  es  la  verdad) 
siempre  es  á  gnsto  de  la  vecindad^, 
y  sé  cansar  la  admiración 
de  tcdo  el  que  oye  con  el  corazón. 
Res.  Do  do  do  la  la  la  la  la  sol. 

üo  do  fa  fa  fa  fa  fa  mí. 
Adío,  Leonora,  ádío. 
Luz  Y  cuando  canto  con  el  alma  entera 

nadie  puede  oirme  sin  enloquecer. 
Todos  ¡Viva  el  placer! 

Habla*  o 

Luz  ¿Lo  ve  usted?  Ya  se  calló  la  chicharra. 

Isid.  Parece  un  lenguado  de  canto. 

Luz  De  canto...  y  piano,  que  es  peor. 

ÍSID.  ¿Cavatinas  á  mí?...  (Entran  en  sus  cuartos  respec- 

tivos.) 


ESCENA  XXII 

ROSINA  en  su  ventana.  FELIPE  encerrado  en  el  cuarto  des- 
alquilado 


Ros.  ¡Vaya!  Es  imposible  estudiar  con  esta  gen- 
tuza. ¡Cuidado  que  tienen  mala  idea! 

FeL.  (Sacaudo  la  cabeza  por  el  ventanillo.)  ¡Rosinal 

Ros.  (Es  la  voz  de  Felipín.) 

Fel.  jRosina  mía! 

Ros.  ¿Dónde  estáp? 

Ff.l.  Aquí.  En  esta  ratonera  desalquilada. 

Ros.  Pero,  ¿cómo  estás  ahí?... 

Fel.  Muy  aburrido,  nena.  Di  que  me  abran. 

Ros.  ¿Y  quién  te  ha  encerrado?... 

Fel.  No  sé.  Ya  te  contaré  yo.  Pero  ahora  suél- 
tame. 

Ros.  ¿Y  cómo? 

Fel.  Abriéndome  la  puerta. 
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3fcos\  ¿Y  si  viene  mi  madre?...  En  fin...  valor. 

I Pobre  chico!  Espera,  que  voy  en  seguida. 

*Fel.  ¡Gracias  á  Dios  que  podré  salir!  ¡Cuidado 

que  el  cuarto  es  como  boca  de  lobo!  ¡Mire 
usted  que  haberme  dado  un  golpe  contra 
un  cubo  y  no  haber  podido  ver  las  estre- 
llas!... Es  el  colmo  de  la  obscuridad. 

K.OS.  (Saliendo  á  escena  muy  apurada.)  ¡Felipín!...  No 

está  la  llave  puesta. 
Fel.  ¡Dios  me  valga! 

Ros.  ¡Aguarda!  ¡Veré  si  la  portera.  .  (vase  segunda 

izquierda.) 

Fel.  ¡Y  esa  madre  que  puede  aparecer!  ¡Y  esos 

vecinos  que  se  pueden  enterar!  ¡Y  yo  que 

me  puedo  pudrir  aquí  dentro! 
Res.  (volviendo.)  No  está...  Pero  creo  que  ésta  es  la 

llave.  Sí  es....  jAjajá!  (Abre.)  Ahora  sal  y  vete. 

Sal  y  vete. 

Fel.  Sí.  Sal  y  vete.  Como  quien  dice:  «Sal  y  vi- 

nagre.» 

Ros.  ¡Tontín!  Anda  ya,  que  viene  gente. 

Fel.  Pues  adiós,  gloria.  ¡Acuérdate  de  mí.  (se  oye 

la  voz  de  doña  Exuperancia.) 

Ros.  ¡Ay,  mi  madre! 

Fel.  ¡  Ay,  su  madrel 

Ros.  ¡Si  nos  viera  juntos  1 

Fel.  Escóndete  aquí. 

Ros.  ¡No! 

FEL.  ¡Sigúeme,  tonta!  (Entra  ea  el  cuarto.  Tira  de  Ro- 
tuna para  hacerla  entrar  en  el  cuarto  desalquilado.) 

Ros.  ¡No!  (Se  queda  delante  de  la  puerta  muy  asustada.) 

ESCENA  XXIII 

EXUPERANCIA,  ROSINA  y  la  PORTERA.  Después  FELIPE  y  LUZ 
EXUP.  (Llamando  hacia  la  ventana.)  ¡ Rosinal...  ¡Rosinal... 

(a  la  Portera.)  [No  contesta!  ¿Dónde  estará? 

ÜOS.  ¡Aquí!  (En  el  cuarto  desalquilado  se  oyen  ladridos 

de  un  perro  grande  y  gritos  desaforados  de  Felipe. 
Inmediatamente  sale  éste  corriendo  del  cuarto  desal- 
quilado, con  todo  el  traje  lleno  de  cal  y  de  girones. 
Al  salir  cierra  la  puerta  para  que  no  se  salga  el  perro. ) 

Fel.  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay! 
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Ros.  ¡Mamá,  por  Dios! 

Port.  ¡Anda,  salerol 

Exup.  ¡Hija  mía! 

Luz  (Saliendo  de  su  cuarto.)  ¿Qué  OCUlTe? 

Exup.        ¡Ella  con  él! 

Fel.  (contemplándose.)  jAy,  amor,  cómo  me  has 

puesto! 

Exup.        Es  usted  un  pillo  redomado...  ¡Un  seductor 
inicuo!... 


ESCENA  XXIV 


DICHOS  y  el  SEÑOR  CURA 


Cura         ¿Pero  qué  ha  pasado? 

Exup.  ;Ay,  señor  Cura!  ¡Esta  hija  infame,  que  iba 
á  encerrarse  con  su  novio  y  no  me  había 
dicho  nadal 

Cura  ¿Pero,  Felipito  es  el...  ¡Toma!  ¡Ahora  me  ex- 
plico... 

Ros         )(A1  Cura-)  ¡Defiéndanos  usted! 
Cura        Ya  lo  creo  que  defiendo  á  Felipito.  ¡Y  le  de- 
claro el  mejor  novio  del  mundo! 

Ros.  I 
Fel.        i Graclas- 
Exup.        ¿Y  quién  es  Felipito? 
Cura        Señora,  Felipito  es  el  hijo  de  un  opulento 
amigo  mío. 

Exup.  ¡  Ah!  ¿Conque  opulento?...  Entonces  me  tran- 
quilizo, y  lo  que  es  por  mí... 

Fel.  ¡Pues  anda,  que  por  mí!...  Señor  Cura,  escrí- 

baselo usted  á  mi  padre.  Y,  á  propósito:  ¿no 
ha  recibido  usted  una  carta  suya  diciéndole 
que  ya  tiene  conseguida  la  canongía  de  Si- 
güenza? 

Cura  No. 

Isid.         ¡Qué  oigo!  ¿Su  padre  de  usted  se  llama 

Paco? 
Fel.  Siempre.  ■ 

Cura         Y  es  diputado  por  Valdezambomba. 
Isid.  ¡Zambomba!...  Paco...  Usted...  ¡Sigüenza! 

¡La  canongía!...  Entonces  esta  carta... 
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Cura         ¿A  ver?  (Quitándosela.)  Es  para  mí. 

IsiD.  (Denmayándose.)  ¡Ay! 

Fel.  Esto  es  un  síncope...  Cosas  de  mujeres... 

Portera,  ¿tiene  usted  éter  sulfúrigof 

Port.        Como  no  quiera  escabeche  de  besúrigo... 

Isid.  ¡Que  me  lo  traigan! 

Luz  Ya  ha  vuelto  en  sí. 

Isid.  Pero  después,  que  me  peguen  un  tiro. 

Luz  Vamos,  don  Isidro,  que  aún  le  queda  aque- 

lla segunda  esperancilla... 

ísid.  Es  cierto.  Exnperancia... 

ExUP.  (En  un  arranque  enérgico.)  J  Ahí  está  mi  mano! 

Isid  (Besándola,)  Gracias. 

•Cura         Vaya,  ¿otra  boda?  Pero,  diga  usted,  ¿cómo 

llegó  á  su  poder  esta  carta? 
Isid.  EL  sobre  es  para  mí. 

Cura         ¿Se  llama  usted  Isidoro  Molino? 
Isid.  Me  llamo  Isidro  Molina.  Y  dígame,  ¿no  será 

hembra  ese  molino? 
Cura         ¡Dale  moler!  ¡No,  señor!  La  carta  es  para  mí 

y  el  destino  también. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  un  CAMARERO  cou  servicio  de  café 

¿Quién  ha  encargado  esto? 
Yo.  Quería  celebrar  mi  nueva  colocación; 
pero... 

Eso  me  corresponde  á  mí.  (Queriendo  pagar  al 
Mozo.) 

Permítanme  ustedes.  Yo  convido  y  pago. 
jMozo!  Traiga  más  cafés.  Conque...  venga 
juerga...  ¿honestita,  eh?  Yo  me  voy  á  rezar 

vísperas. 

¡Viva  el  señor  Cura! 

¡Viva!  (Le  rodean  y  le  abrazan.  Música  en  la  or- 
questa.) 


Cam. 

ÍSID. 

-Fel. 
Cura 

♦IT  NOS 

Todos 


TELÓN 


Un  miltón  de  gracias  á  todos  los  artistas 
que  han  tomado  parte  en  la  representación 
de  este  modesto  pasillo,  pues  el  esmero  con 
que  han  interpretado  sus  papeles  ha  contri- 
buido al  excelente  éxito  alcanzado. 

¡Dios  se  lo  premie  .y  Ies  colme  de  bue- 
nas contratas!  Amén. 


OBRAS  DE  JUAN  PÉREZ  ZÚÑIGA 


TEATRALES 

(En  un  acto) 

La  manía  de  papá,  juguete  cómico. 
¡Felicidades!,  juguete  cómico. 

El  señor  Castaño,  zarzuela.  (Música  de  Blasco  y  Ovejero.) 

¡Viva  la  Pepa!,  zarzuela.  (Música  de  Justo  Blasco.) 

Los  tio8,  zarzuela,  (Música  de  Julio  Ruiz.) 

El  quinto  cielo,  pasillo  lírico.  (Música  de  Quijano  y  Zúfiiga.) 

Las  goteras,  zarzuela.  (Idem,  id.,  id.) 

La  lucha  por  la  existencia,  fantasía  lírica.  (Música  de  Val  verde 

y  Mateos  ) 
El  salva-vidas,  juguete  cómico. 
La  india  brava,  zarzuela.  (Música  de  Val  verde,  hijo.) 
El  mártir  de  las  veladas,  monólogo . 
El  gabán  de  pieles,  juguete  cómico. 

La  chica  de  la  portera,  pasillo.  (Música  de  Caballero,  hijo). 
La  gente  del  patio,  pasillo  cbmico-lírico.  (Música  de  Quijano 
y  Zúñiga.) 

Las  obras  5  a,  6*,  7.a,  8*  y  14.a,  en  colaboración  ccn  don 
José  Díaz  de  Quijano. 

NO  TEATRALES 

Cosas,  poesías  y  artículos,  con  prólogo  de  Luis  Taboada. 
Desafinaciones,  poesías  cómicas,  con  prólogo  de  Vital  Aza. 
Gárgaras  poéticas,  poesías  cómicas,  con  prólogo  de  Sinesio 
Delgado . 

Guasa  viva,  poesías  y  artículos,  con  prólogo  de  Clarín  y  epí- 
logo de  Lucefio . 
Pampiroladas,  poesías  cómicas. 
Piruetas,  poesías  y  artículos. 

Zuñigadas,  pcesías.  (Esta  obra  no  se  halla  á  la  venta.) 
Cosquillas,  poesías  y  artículos,  con  prólogo  de  Peña  y  GoñL 
Cocina  cómica,  recetas  y  otras  cosas . 
Paella  /estiva,  poesías  cómicas. 
Confetti,  menudencias  alegres. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  do  Hijos  de  Cueste,  Carretas,  (J;  Fer- 
nando Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  José  Ruiz 
y  Compañía  (librería  Gutenberg),  Plaza  de  Santa 
Ana,  13;  Antonio  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6; 
M.  Murillo,  Alcalá,  7. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa 
mente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 
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